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Resumen
El presente trabajo estudia los efectos del programa SOMOS de Educación Sexual en las actitudes ha-
cia la sexualidad en general, y hacia la masturbación en particular, así como la posible incidencia de 
dicho programa en la experiencia sexual del alumnado. La investigación cuenta con una muestra de 
123 adolescentes escolarizados en 3.º de Educación Secundaria Obligatoria, con edades comprendidas 
entre 13 y 17 años. Se utiliza un diseño de medidas repetidas pre-test/post-test con grupos experimental 
(71 alumnos) y control (52 alumnos). Para ello, se administra antes y después de la intervención educa-
tiva (12 sesiones) el instrumento de evaluación. Los resultados de las pruebas T para muestras relacio-
nadas confirman que el programa favorece el desarrollo de actitudes positivas hacia la sexualidad, así 
como la disminución significativa de las actitudes negativas hacia la masturbación. Además, se constata 
que la experiencia sexual del alumnado aumenta de forma progresiva independientemente del grupo de 
pertenencia.
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Abstract
The present study examines the effects of the SOMOS Sex Education Program on the attitudes towards 
sexuality in general, and towards masturbation in particular, as well as its potential impact on the 
sexual experience of students. The research was conducted with a sample of 123 adolescent students in 
the third year of Spanish Compulsory Secondary Education (9th grade), between 13 and 17 years old. 
A repeated measures pre-test/post-test design was used, with a test group of 71 students and a control 
group of 52. The assessment instrument was administered before and after the educational intervention 
(12 sessions). The results of the t-test for related samples confirmed that the program fostered the 
development of positive attitudes towards sexuality, as well as a significant decrease in negative 
attitudes towards masturbation. It was also found that the sexual experience of the students increased 
progressively, regardless of the group they belonged to.
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Introducción
Las actitudes hacia la sexualidad 
son un aspecto fundamental y deter-
minante de la misma. De forma es-
pecífica se diferencia entre actitudes 
positivas hacia la sexualidad o ero-
tofílicas, y actitudes negativas hacia 
la sexualidad o erotofóbicas. Ambas 
son extremos de un continuo, la dis-
posición a responder a los estímulos 
sexuales a lo largo de una dimensión 
positivo-negativa, definiendo y de-
terminando la sexualidad (Bermúdez, 
Ramiro-Sánchez, y Ramiro, 2014; 
Diéguez, López, Sueiro, y López, 
2005; Fisher, 2009; Gómez-Zapiain, 
Del Campo, Inza, e Ibaceta, 2004; 
Rye, Meaney, Yessis, y M cKay, 
2012).
En general, las personas que po-
seen actitudes más erotofílicas ex-
perimentan una mayor satisfacción 
sexual, se muestran más abiertas a la 
actividad sexual y a las distintas con-
ductas sexuales, como la masturba-
ción (Geer y Robertson, 2005; No-
bre et al., 2004; Ortega, Ojeda, Sutil, 
y Sierra, 2005; Perla, Sierra, Vallejo, 
y Gutiérrez-Quintanilla, 2009; Sierra, 
Perla, y Gutiérrez-Quintanilla, 2010; 
Sueiro, Diéguez, Chas, y Diz, 2004; 
Trudel, 2002). Se ha observado que 
en sus relaciones de pareja suelen es-
tablecer un tipo de apego más seguro, 
en el que existe una orientación clara 
hacia el amor, el disfrute de la expe-
riencia erótica y a la comunicación 
y expresión de emociones positivas 
(Tracy, Shaver, Albino, y Cooper, 
2003). Este tipo de actitudes también 
se asocia a conductas sexuales que 
implican menor riesgo, como el uso 
del preservativo, ya que existe una ac-
titud más favorable hacia los métodos 
anticonceptivos o habilidades más efi-
caces para la prevención de infeccio-
nes de transmisión sexual (ITS) (Gar-
cía-Vega, Menéndez, Fernández, y 
Rico, 2010; Johnson, Rozmus, y Ed-
misson, 1999; Reis, Ramiro, Matos, 
Diniz, y Simões, 2011; Sanders et al., 
2006; Sueiro et al., 2004).
Los sujetos  predominante-
mente erotofóbicos, por el contrario, 
se muestran más reacios a la activi-
dad sexual y a las diversas conductas 
sexuales. En general, aceptan peor la 
sexualidad en todas sus manifesta-
ciones y experimentan miedo, ansie-
dad o culpabilidad. Investigaciones 
al respecto (Ortega et al., 2005; Sie-
rra, Perla, y Santos-Iglesias, 2011) 
han constado que las personas ero-
tofóbicas suelen experimentar ma-
yor culpabilidad sexual. Otros estu-
dios (J ohnson et al., 1999; Lameiras, 
Núñez, Rodríguez, Bretón, y Agu-
delo, 2007) muestran que este tipo de 
actitudes se relaciona con una menor 
aceptación de la anticoncepción y con 
niveles inferiores de conocimientos 
sobre sexualidad y riesgos.
La adolescencia es un periodo del 
desarrollo humano en el que se su-
ceden transformaciones psicológicas 
trascendentales para el individuo. Las 
modificaciones en la cognición, en las 
relaciones sociales y afectivas, en la 
compresión ética y moral del entorno, 
y en la necesidad y expresión de la 
propia sexualidad, dotan de comple-
jidad a la adolescencia. Sin embargo, 
no supone una etapa necesariamente 
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crítica y turbulenta (Coleman y Hen-
dry, 2003), más bien una en la que 
existen dificultades como los conflic-
tos con los padres, la inestabilidad 
emocional o las conductas de riesgo 
(Casco y Oliva, 2005; Oliva et al., 
2010). A lo largo de esta etapa, los 
adolescentes atraviesan un proceso 
de aprendizaje donde la experiencia 
sexual irá incrementándose progresi-
vamente. En cuanto al repertorio con-
ductual, se puede diferenciar entre 
conductas que practican en solitario y 
experiencias compartidas.
La principal conducta autoeró-
tica es la masturbación. En general 
tiene lugar durante la adolescencia 
temprana (Ballester y Gil, 2006; Diz, 
Sueiro, Chas, y Diéguez, 2003; Mesa, 
Barella, y Cobeña, 2004; Sueiro et 
al., 2004), existiendo importantes di-
ferencias entre sexos: cerca de la to-
talidad de los adolescentes varones 
practica esta conducta mientras que 
el porcentaje en el caso de las muje-
res adolescentes está en torno al 60% 
(Ballester y Gil, 2006; Barberá y Na-
varro, 2000). Diversos estudios (Ba-
llester y Gil, 2006; Diz et al., 2003) 
han demostrado que el comienzo de 
esta práctica puede tener lugar antes 
de la pubertad: alrededor del 10% de 
los adolescentes de estas investigacio-
nes ya se habían masturbado antes de 
los 10 años.
Aunque es una conducta gratifi-
cante y saludable en el desarrollo de 
los adolescentes, en ocasiones es vi-
vida con gran ansiedad, culpabilidad 
y angustia, existiendo un desequili-
brio entre las actitudes hacia la mas-
turbación y su práctica (Diéguez, Diz, 
Sueiro, y Chas, 2003; Heras y Lara, 
2009; Sierra et al., 2010).
Entre las primeras conductas 
sexuales dirigidas a los otros que rea-
lizan los adolescentes destacan las ci-
tas, los besos y las caricias, situándose 
su inicio en torno a los 14 años (Ra-
mos, Fuertes, Martínez, y Hernández, 
2003; Rathus, Nevid, y Fichner-Ra-
thus, 2005). Durante la adolescencia 
las citas se intensifican y se genera-
lizan. Caricias, besos y flirteo suelen 
coparlas sin necesidad de incrementar 
el nivel de experiencia sexual (Ramos 
et al., 2003).
Las prácticas sexuales de elevada 
intimidad pero sin realizar el coito 
se conocen como petting. Pueden ser 
definidas como un conjunto de be-
sos, abrazos y caricias por el cuerpo, 
así como contactos intergenitales, e 
incluso masturbaciones mutuas, que 
lleva a ambos miembros de la pa-
reja a un alto grado de excitación que 
puede tener o no conclusión orgás-
mica. Según Gómez-Zapiain (2005) 
la edad media de inicio de esta prác-
tica es de 16.2 años. Sin embargo, aún 
hoy no supone una alternativa sexual 
clara para los adolescentes. En Es-
paña por ejemplo, Navarro-Pertusa, 
Reig-Ferrer, Barberá, y Ferrer (2006) 
descubren que un 37.4% de los ado-
lescentes encuestados practica o ha-
bía practicado petting. Ramos et al. 
(2003) informan que sólo el 9.6% ha-
bía realizado contactos intergenitales, 
siendo sustancialmente más popular 
el coito (18.6%).
Las relaciones coitales aparecen 
en nuestro contexto entre los 15 y los 
18 años como señalan las investiga-
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ciones al respecto (Bermúdez, Castro, 
Madrid, y Buela-Casal, 2010; Gar-
cía-Vega et al., 2010; Reis, Ramiro, 
Matos, y Diniz, 2013; Varela y Paz, 
2007). Posteriormente, a lo largo de la 
adolescencia avanzada se irá generali-
zando está conducta, hasta convertirse 
en una práctica dominante. Aproxima-
damente uno de cada tres adolescen-
tes no utiliza ninguna medida anticon-
ceptiva en su primera relación coital, 
y cerca del 30% utiliza el coitus inte-
rruptus (Bontempi, Mugno, Bulmer, 
Danvers, y Vancour, 2009; Bradley-
Stevenson, 2007; Guerrero, Guerrero, 
García-Jiménez, y Moreno, 2008). 
Además, tanto en nuestro entorno 
como en el extranjero, se ha consta-
tado que muchos adolescentes tardan 
entre 6 y 18 meses en utilizar métodos 
anticonceptivos después de su primer 
coito (Hidalgo, Garrido, y Hernández, 
2000; Ramos et al., 2003).
Algunos estudios han tratado de 
determinar los principales predictores 
del comportamiento sexual de riesgo. 
Destacan la precocidad en la edad de 
inicio de la actividad sexual, la in-
mediatez, la impulsividad, la falta de 
habilidades sociales, la asertividad y 
el consumo de sustancias como el ta-
baco, el alcohol u otras drogas (Gar-
cía-Vega, Menéndez, Fernández, y 
Cuesta, 2012). Los adolescentes de-
ben aprender a considerar los riesgos 
que entrañan las relaciones sexuales 
coitales, y han de desarrollar las ha-
bilidades y actitudes necesarias para 
afrontar con éxito cualquier experien-
cia sexual.
El debate actual no está centrado 
en la pertinencia de la Educación 
Sexual, sino en el enfoque y los con-
tenidos que debe abordar. Tras anali-
zar el impacto de 97 programas edu-
cativos sobre sexualidad y prevención 
de ITS, Kirby (2011) identifica ocho 
características comunes en aquellos 
programas que se muestran más efi-
caces en la reducción de prácticas de 
riesgo: rigor y cientificidad en la in-
formación sobre ITS; embarazo y pre-
vención; riesgo percibido; autoefica-
cia y asertividad; actitudes hacia el 
uso del preservativo; elección de pa-
reja o parejas sexuales; comunica-
ción; presión grupal y normas socia-
les; y valor personal de la actividad 
sexual. Cabe reseñar que 30 de esos 
programas se implementaron en paí-
ses en vías de desarrollo y que 55 se 
realizaron en Estados Unidos. Otras 
investigaciones en ese mismo con-
texto (Schmidt, Wandersman, y Hills, 
2015; Walcott, Chenneville, y Tar-
quini, 2011) coindicen en el efecto 
positivo de las acciones educativas 
que manejan información científica, y 
que potencian y promueven autoefica-
cia y actitudes favorables hacia el uso 
del preservativo. Esos mismos traba-
jos, sin embargo, subrayan el carácter 
limitado de muchas de esas interven-
ciones educativas pues no tienen un 
carácter integral que reconozca la na-
turaleza sexuada del ser humano.
En España, López (2005) pro-
pone un modelo biográfico-profesio-
nal, acorde con la Educación Sexual 
Integral, en el que el alumnado cons-
truye de forma crítica y activa su con-
cepción del hecho sexual humano. El 
desarrollo de actitudes erotofílicas y 
la toma de decisiones libre y respon-
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sable son elementos esenciales en este 
modelo. Este modelo reconoce el pa-
pel de las familias y de la escuela en 
la Educación Sexual de niños y jóve-
nes, coincidiendo con enfoques ac-
tuales (Grossman, Tracy, Charmara-
man, Ceder, y Erkut, 2014; Jennings, 
Howard, y Perotte, 2014).
La evaluación de programas de 
Educación Sexual muestra su impacto 
positivo en distintas áreas. En relación 
a los conocimientos sobre ITS, emba-
razos, métodos anticonceptivos, ana-
tomía sexual, etc., investigaciones en 
diferentes contextos evidencian su au-
mento tras las intervenciones educati-
vas (Carrera, Lameiras, Foltz, Núñez, 
y Rodríguez, 2007; Givaudan y Pick, 
2005; Jennings et al., 2014; Scull, 
Malik, y Kupersmidt, 2014). Otra de 
las áreas analizadas es la incidencia 
de los programas en el desarrollo y 
mejora de las actitudes. En el caso 
de la actitud y disposición hacia el 
uso del preservativo o hacia prácti-
cas sexuales seguras, se ha constatado 
que los currículos que abordan es-
tos aspectos producen una importante 
mejora en dichas actitudes (Clark et 
al., 2005; Givaudan y Pick, 2005; 
J ennings et al., 2014; Scull et al., 
2014; Walcott et al., 2011), mientras 
que los trabajos que han evaluado la 
actitud general hacia el hecho sexual 
humano encuentran incremento posi-
tivo en ese tipo de actitudes (Carrera 
et al., 2007; Pinkleton, Austin, Co-
hen, Chen, y Fitzgerald, 2008; Taylor 
et al., 2014). Respecto a la conducta 
sexual, otros estudios se han centrado 
en analizar la influencia de las pro-
puestas formativas, coincidiendo en 
que disminuyen las prácticas sexuales 
de riesgo y aumenta el uso del preser-
vativo (Bourke, Boduszek, K elleher, 
M cBride, y Morgan, 2014; Kirby, 
2011), e incluso, en algunos casos se 
retrasa el inicio de la actividad sexual 
coital (Duberstein y Maddow-Zimet, 
2012; Kirby, 2011).
Dada la relevancia de las actitu-
des positivas en la salud sexual y la 
pertinencia de la implementación y 
evaluación de programas de Educa-
ción Sexual Integral (Grossman et al., 
2014; Jennings et al., 2014; López, 
2005; Schmidt et al., 2015; Walcott et 
al., 2011) el objetivo de esta investiga-
ción es diseñar y evaluar un programa 
de Educación Sexual destinado a ado-
lescentes de corta o media edad, a fin 
de anticiparse al inicio de sus primeras 
relaciones sexuales. Para ello, se ana-
liza la influencia del programa en el 
nivel de experiencia sexual del alum-
nado, y en las actitudes hacia la sexua-
lidad y la masturbación.
Método
Participantes
La muestra se compone de 123 
adolescentes, 55 varones (44.72%) y 
68 mujeres (55.28%), entre 13 y 17 
años (M = 14.18, DT = .72), matricu-
lados en 3.º de Educación Secundaria 
Obligatoria (ESO) de un Instituto de 
Enseñanza Secundaria de Castilla y 
León. Se trata de un muestreo no pro-
babilísico de carácter incidental, cuyo 
criterio fundamental de selección es 
la disponibilidad del centro. El grupo 
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experimental está formado por 71 par-
ticipantes (M = 14.29 años, DT = .73), 
y el grupo control por 52 (M = 14.02, 
DT = .67). La distribución de la mues-
tra en función del sexo en el grupo 
experimental es homogénea (36 chi-
cas y 35 chicos), y en el grupo con-
trol la presencia de mujeres es mayor 
(32 chicas y 20 chicos).
Las características del Instituto, 
de su alumnado y del entorno, son 
múltiples y plurales, según se refleja 
en el Proyecto Educativo del Centro. 
El alumnado se reparte en cinco au-
las, y para evitar que la distribución 
responda a los intereses de la investi-
gación, desde el equipo de orientación 
se deciden las clases que constituyen 
los grupos experimental y control, 
atendiendo a las dos demandas hechas 
por los investigadores: (1) las caracte-
rísticas del grupo experimental y del 
grupo control deben ser semejantes; 
(2) de las cinco clases, tres deben for-
mar el grupo experimental y las dos 
restantes el grupo control. Debido a 
ello, existe una mayor representación 
en la muestra de los adolescentes que 
forman parte del grupo experimental 
(57.62%), respecto a sus compañeros 
del grupo control (42.28%).
Instrumentos
Los instrumentos utilizados en el 
pre-test y en el post-test para la eva-
luación del programa de educación 
sexual se compone de las siguientes 
escalas:
Preguntas sociodemográficas, fa-
miliares y vinculadas a su formación 
en el ámbito de la sexualidad: sexo, 
edad, curso y personas con las que 
convive habitualmente, fuentes de in-
formación, etc.
Niveles de experiencia sexual de 
Schofield (1965) que interroga di-
rectamente esta cuestión. Consta de 
cinco niveles de experiencia sexual: 
sin experiencia, experiencia limitada 
(besos y caricias), relaciones sexua-
les próximas al coito (petting), rela-
ciones sexuales coitales con una única 
pareja, y relaciones sexuales coitales 
con más de una pareja.
Escala de Actitudes hacia la 
Sexualidad (ATSS) de Fisher y Hall 
(1988) ampliada y validada por Dié-
guez, López, López, y Sueiro (2001). 
Es una escala tipo Likert de 5 puntos 
que cuenta con 28 ítems, de los cua-
les la mitad se corresponden con la 
escala original de Fisher y Hall. Sub-
rayamos que el enunciado del ítem 4 
fue modificado y redactado debido a 
los problemas de homogeneidad de-
tectados por Diéguez et al. (2005). La 
ATSS ampliada resulta idónea por-
que su aplicación es rápida y sencilla. 
Su alpha de Cronbach es α = .76 para 
la franja de 12 a 14 años, y α = .65 
en la franja de 15 a 17 años (Fisher y 
Hall, 1988). En esta investigación pre-
senta una buena fiabilidad. En el pre-
test, α = .83, Fiabilidad Compuesta 
(FC) = .86 y coeficiente Omega 
de McDonald Ω = .86. El post-test 
α = .84, FC = .88 y Ω = .88. La co-
rrección consiste en la suma de los 
valores dados a cada ítem, por lo que 
pueden obtenerse puntuaciones que 
oscilan entre 28 y 140. Los valores 
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más altos indican un mayor grado de 
liberalismo, actitudes más positivas.
Inventario de Actitudes Negati-
vas hacia la Masturbación (NA-MI) 
de Abramson y Mosher (1975). Es 
una escala tipo Likert de 5 puntos 
formada por 30 ítems, que evalúa la 
presencia de actitudes negativas ha-
cia la masturbación. Su puntuación 
se obtiene sumando los valores da-
dos a cada ítem, y oscila entre 30 y 
150 puntos. Una puntación elevada en 
la escala indica una carencia de acti-
tudes positivas hacia la masturbación, 
conducta común y más frecuente en 
la adolescencia. Abramson y Mosher 
(1975) obtuvieron α = .75. En este 
trabajo se halla una excelente fiabili-
dad y una moderada consistencia in-
terna: α = .87, FC = .89 y Ω = .89 
en el pre-test, y α = .92, FC = .93 y 
Ω = .93 en el post-test.
Procedimiento
Este estudio trata de determinar 
los efectos que produce el programa 
de educación sexual propuesto. Se 
plantea un diseño cuasi-experimen-
tal con dos grupos de sujetos. El pri-
mero, grupo experimental, formado 
por el alumnado que participa en el 
programa. El segundo, grupo control, 
constituido por los adolescentes que 
no reciben la formación.
Tanto la información previa a la 
intervención como la posterior se re-
cogen mediante el instrumento des-
crito. Su aplicación se realiza de 
forma simultánea y colectiva en cada 
una de las aulas, esto es, el mismo 
día y a la misma hora, para evitar la 
posible influencia de unos grupos en 
otros, y se administra por profesio-
nales del ámbito científico y educa-
tivo que explican las instrucciones de 
cumplimentación. Previamente se so-
licita el permiso expreso de la Direc-
ción Provincial de Educación.
Para llevar a cabo la investiga-
ción, se diseña y desarrolla el pro-
grama SOMOS de Educación Sexual 
para 3.º de la Educación Secundaria 
Obligatoria (ESO). Este programa, 
siguiendo las recomendaciones de 
Kirby (2011), cuenta con un doble 
enfoque teórico-metodológico, en-
marcándose en el paradigma de la 
Educación Sexual Integral y en una 
aproximación socio-antropológica. 
Desde el primero, se pretende que el 
alumnado adquiera y desarrolle las 
habilidades necesarias para mantener 
un estilo de vida saludable, sobrepo-
niéndose a las dificultades de la vida 
y respondiendo de forma efectiva y 
positiva a las exigencias de su entorno 
(Cárdenas, 2002). Desde la segunda, 
se reconoce la multidimensionalidad 
de la sexualidad humana y se ana-
liza de forma crítica su regulación so-
cial mediante normas, creencias, valo-
res, estereotipos, etc. (Infante, París, 
Fernández, y Padrón, 2009). El obje-
tivo último de SOMOS es que alum-
nado logre un nivel adecuado de sa-
lud y autonomía personal; es decir, 
que sean personas sexualmente sanas. 
Para ello deberán asumir la libertad y 
la responsabilidad de su sexualidad, 
así como tener el propósito de alcan-
zar el mayor bienestar físico, psíquico 
y social.
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Los contenidos abordados en el 
programa responden al nivel de de-
sarrollo psicosexual del alumnado de 
3.º de ESO, descrito en la introduc-
ción. Para la concreción de los mis-
mos y de las actividades, se tienen en 
cuenta programas educativos de refe-
rencia (Barragán, 1999; Gómez-Za-
piain et al., 2004; Infante et al., 2009; 
Lameiras, Rodríguez, Ojea, y Dope-
reiro, 2004). Las ocho Unidades Di-
dácticas que conforman el programa 
responden a las distintas dimensio-
nes de la sexualidad humana, desarro-
lladas en 12 sesiones de 50 minutos 
cada una: UD.1 ¡Somos sexuados!; 
UD.2 Nuestro cuerpo está cambiando; 
UD.3 Tenemos afectos sexuales; 
UD.4 Nos relacionamos; UD.5 Nues-
tra respuesta; UD.6 Nos expresa-
mos; UD.7 ¿Cuáles son los riesgos?; 
UD.8 ¡Por nuestra salud!
Análisis de datos
El análisis consiste principal-
mente en la comparación de las me-
diciones previas a la intervención con 
las posteriores a la misma, tanto en el 
grupo experimental como en grupo 
control. Dependiendo del contraste 
con la distribución normal, se utilizan 
estadísticos paramétricos o no para-
métricos. Tras la recogida de los da-
tos se procede a su informatización, 
codificación y análisis con el paquete 
estadístico SPSS versión 20.0.
Para el análisis del liberalismo en 
las actitudes hacia la sexualidad y de 
las actitudes negativas hacia la mas-
turbación se aplica la prueba T para 
muestras relacionadas, controlando 
el tamaño del efecto mediante la fór-
mula de Cohen.
En el caso del Nivel de Experien-
cia Sexual, al no encontrarse una dis-
tribución normal, se aplica la prueba 
de rangos con signo de Wilcoxon, 
evaluando el tamaño del efecto me-
diante la fórmula de Hedges.
Resultados
En el momento previo a la inter-
vención (Tabla 1), los adolescentes de 
los dos grupos, experimental y con-
trol, tienen un nivel similar en las ac-
titudes hacia la sexualidad, no encon-
trándose diferencia significativas en 
las puntuaciones obtenidas en los dos 
grupos en el pre-test (p = .82). Tras la 
intervención (post-test), en el grupo 
experimental se incrementa de forma 
significativa el nivel de liberalismo 
en las actitudes hacia la sexualidad 
(p = .013), con un tamaño del efecto 
bajo (d = 0.23). En el grupo control, 
aunque tiene lugar un ligero aumento 
en las actitudes hacia la sexualidad, 
éste no es de carácter significativo 
(p = .492), con un tamaño del efecto 
muy bajo (d = –0.07).
La incidencia del programa en las 
actitudes negativas hacia la masturba-
ción es coincidente con la influencia 
que ejerce sobre las actitudes hacia 
la sexualidad en general. Antes de la 
intervención educativa (pre-test), en 
ambos grupos son similares las acti-
tudes hacia la masturbación (p = .57). 
Después de participar en el programa, 
los adolescentes del grupo experimen-
tal disminuyen de forma significativa 
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las actitudes negativas hacia la mas-
turbación (p = .007) con un tamaño 
moderado del efecto (d = 0.34). En 
el grupo control, no se encuentran 
diferencias significativas (p = .106, 
d = 0.17), aunque se aprecia un ligero 
descenso en las actitudes negativas 
hacia la masturbación.
Otro aspecto analizado, es la posi-
ble influencia del programa en los ni-
veles de experiencia sexual del alum-
nado. En la Tabla 2 se puede apreciar 
cómo los adolescentes de ambos 
grupos incrementan su experiencia 
sexual en el tiempo que transcurre 
entre las dos mediciones (pre-test/
post-test). En el caso del grupo expe-
rimental el aumento de la experien-
cia sexual es significativo (p = .001) 
con un tamaño moderado del efecto 
(δ = –.34). En el grupo control se des-
cubre un patrón similar en la expe-
riencia sexual, siendo significativas 
las diferencias entre el pre-test y el 
post-test (p = .007), con un bajo ta-
maño del efecto (δ = –.17).
Discusión
El estudio refleja la evolución de 
las actitudes hacia la sexualidad y ha-
cia la masturbación del alumnado que 
ha participado en el programa SO-
MOS de Educación Sexual, así como 
la incidencia de este programa en la 
experiencia sexual adolescente.
En relación a las actitudes, los re-
sultados muestran cómo el programa 
favorece su liberalización. La muestra 
estudiada demostraba un nivel acepta-
ble de liberalismo en sus actitudes an-
tes de la intervención educativa, con 
puntuaciones superiores a las obte-
nidas en investigaciones previas. En 
el medio rural gallego, por ejemplo, 
Sueiro et al. (2004) encuentran ni-
veles superiores de conservadurismo 
con adolescentes de mayor edad. El 
mismo grupo de investigación (Dié-
guez et al., 2003) descubre también 
en Ourense y Pontevedra, en adoles-
centes de 16 a 17 años, niveles infe-
riores de liberalismo que los obteni-
dos por los estudiantes que forman 
parte de este estudio.
Tras la aplicación del programa 
SOMOS, entre los adolescentes que 
recibieron la formación se observa un 
incremento significativo de las actitu-
des positivas hacia la sexualidad, obte-
niendo puntuaciones similares, aunque 
inferiores, a las encontradas por Dié-
guez et al. (2005) con jóvenes de entre 
17 a 19 años. Carrera et al. (2007), en 
la investigación realizada para evaluar 
la eficacia del programa Agarimos con 
estudiantes entre 11 y 13 años, encuen-
tran resultados similares, aunque tras 
la intervención educativa hallan acti-
tudes ligeramente más liberales que 
las obtenidas en este estudio. En cual-
quier caso, el trabajo de Diéguez et al. 
(2005) evidencia una tendencia a libe-
ralizar las actitudes a medida que se 
avanza en la adolescencia y juventud, 
alcanzándose el mayor nivel de eroto-
filia en torno a los 25 años. Por ello, 
se considera que el nivel de libera-
lismo logrado, propio de la adolescen-
cia avanzada, supone una evidencia de 
la contribución positiva del programa.
Las actitudes hacia la masturba-
ción son otro de los aspectos evalua-
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dos, dada la alta prevalencia de esta 
práctica entre los adolescentes (Ba-
llester y Gil, 2006; Diz et al., 2003; 
Mesa et al., 2004). Antes de la in-
tervención educativa, los participan-
tes mostraban unas actitudes hacia la 
masturbación moderadamente negati-
vas, resultados similares a los encon-
trados por Ortega et al. (2005) con 
adolescentes cordobeses entre 14 y 
17 años. No obstante, se observa en-
tre el alumnado de SOMOS un des-
censo significativo en las actitudes 
negativas hacia la masturbación, no 
ocurriendo lo mismo entre los compa-
ñeros que no recibieron la formación. 
El descenso es destacable, puesto que 
el alumnado del programa demues-
tra mayores actitudes positivas hacia 
esta práctica que los adolescentes de 
investigaciones previas (Ortega et al., 
2005; Sierra et al., 2010). Es necesa-
rio subrayar esta mejora, dado que la 
conducta auto-erótica sirve para sa-
tisfacer el deseo, aliviar la tensión 
sexual, conocer el propio cuerpo, con-
sumar distintas necesidades en la fan-
tasía, mejorar la autoestima, e incluso 
superar otro tipo de situaciones carac-
terizadas por la tensión o la angustia.
El programa SOMOS favorece 
el incremento en las actitudes posi-
tivas hacia el hecho sexual humano 
en general, y hacia la masturbación 
en particular. Aunque la muestra es-
tudiada impida la generalización de 
esta afirmación, los resultados obte-
nidos en este sentido son coinciden-
tes con las investigaciones previas en 
nuestro contexto y en el extranjero 
(Carrera et al., 2007; Jennings et al., 
2014; Taylor et al., 2014). Con una 
muestra de adolescentes de la misma 
edad que la estudiada, Taylor et al. 
(2014) encuentran en Sudáfrica una 
mejora significativa en las actitudes 
hacia la salud sexual y hacia la co-
municación. Otros trabajos recien-
tes (Bourke et al., 2014; Clark et al., 
2005; Givaudan y Pick, 2005; Kirby, 
2011; Scull et al., 2014; Walcott et 
al., 2011) coinciden en la mejora es-
pecífica de actitudes vinculadas a la 
disposición, a la prevención y al com-
portamiento sexual responsable. En 
cualquier caso, la mejora de las acti-
tudes hacia la sexualidad encontrada 
en esta investigación es reseñable, 
dada la relación entre los constructos 
liberalismo-conservadurismo y eroto-
filia-erotofobia y la incidencia de las 
actitudes erotofílicas en la vivencia 
saludable y satisfactoria de la sexua-
lidad (Carrera et al., 2007; Diéguez et 
al., 2003; Fisher, 2009; Johnson et al., 
1999; Ramos et al., 2003; Santín, To-
rrico, López, y Revilla, 2003; Sueiro 
et al., 2004; Zubeidat, Ortega, Del Vi-
llar, y Sierra, 2003).
El presente trabajo avala la efi-
cacia de la Educación Sexual, aun 
siendo una propuesta limitada a doce 
sesiones y a un solo centro. En futu-
ras investigaciones sería conveniente 
partir de una muestra mayor que per-
mitirá controlar el tamaño del efecto; 
asimismo sería útil llevar a cabo la 
evaluación del programa en contex-
tos diferentes (ciudades de mayor ta-
maño, en el ámbito rural, o en cole-
gios con alumnado en situación de 
riesgo). Cabe preguntarse qué conse-
cuencias tendría la Educación Sexual 
si se realizara a lo largo de la escolari-
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dad obligatoria. Además, éste y otros 
trabajos (Duberstein y Maddow-Zi-
met, 2012; Givaudan y Pick, 2005) 
evidencian que la Educación Sexual 
no causa un acceso prematuro a las 
relaciones coitales. En este estudio, la 
experiencia sexual de ambos grupos 
se incrementa de forma significativa, 
independientemente de haber partici-
pado o no en el programa. Duberstein 
y Maddow-Zimet (2012) encuentran 
incluso que una Educación Sexual In-
tegral, basada en los enfoques educa-
tivos propios de la Educación para la 
Salud, conlleva un retraso en edad de 
inicio de las relaciones sexuales coi-
tales, además de favorecer el uso de 
medidas preventivas. En definitiva, 
es el momento de generalizar progra-
mas y hacer efectiva la inclusión de 
la Educación Sexual en los currículos, 
asentando esta educación en plantea-
mientos coeducativos y erotofílicos.
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